
Oda al dios caido 

 

Frío hielo hay en tus ojos 

y tu alma es dura como la piedra 

tu presencia es cruel y lejana 

más allá de cualquier alcance humano 

 

Cual escultura sin vida 

posas en un pedestal por encima de la muchedumbre 

observando incólume el pasar del tiempo 

sin sentimientos de piedad en tu interior 

 

Podrán pasar años, podrán pasar siglos 

pero tu fría cólera no disminuirá 

porque el único intento de sentimiento que albergaste 

fue despreciado, destruido y desechado sin compasión 

porque aquella a la que entregaste tu poder y tu vida 

era más fría e inmisericorde que la misma muerte… 


